
El Acta Rivera 

6 de julio de 1973 

  

(Acta de la reunión que tuvo la directiva de la Sociedad de Fomento Fabril con el 
Presidente del Senado, Eduardo Frei Montalva, levantada ese mismo día por el 
abogado Rafael Rivera Sanhueza, entonces secretario de la directiva de esa 
sociedad) 
  
  
Hoy viernes 6 de julio de 1973, día frío de invierno, al anochecer, la directiva de la 
Sociedad de Fomento Fabril, concurrió a entrevistarse con el presidente del Senado, 
don Eduardo Frei Montalva, quien había accedido a recibirla en las dependencias de 
la Cámara Alta, a las 18:30 horas. 
  
Integraban el grupo Raúl Sahli Natermann, en su calidad de presidente subrogante, 
ya que el titular, Orlando Sáenz Rojas, se encontraba en el extranjero; Eugenio 
Ipinza Poblete, segundo vicepresidente; Sergio López Vásquez, tesorero; Fernando 
Agüero Garcés, gerente general, y Rafael Rivera Sanhueza, asesor jurídico. 
  
Frei se demoró en recibirnos. Hubo que esperarlo en el salón de la presidencia 
alrededor de 45 minutos. Al ingresar, se excusó, expresando que había sostenido 
una reunión de emergencia con los senadores de oposición ante la grave situación 
que aquejaba al país. 
  
Los representantes de Fomento Fabril le manifestaron su inquietud por el giro que 
habían tomado los acontecimientos a raíz del "tanquetazo" del viernes 29 de junio 
último (alzamiento frustrado del Regimiento Blindados Nº 2, comandado por el 
teniente coronel Souper), que había originado una toma masiva de industrias. 
  
Se le dijo a Frei que el país estaba desintegrándose y que si no se adoptaban 
urgentes medidas rectificatorias fatalmente se caería en una cruenta dictadura 
marxista, a la cubana. 
  
Frei oyó en silencio, cabizbajo. Se le veía abrumado. Se paró de su sillón, abrió una 
caja de plata y ofreció cigarros 'Partagas' a los asistentes. Luego se sentó 
arrellanándose, y en forma pausada y solemne dijo que agradecía la visita, pero que 
estaba convencido de que nada se sacaba con acudir a los parlamentarios y a las 
directivas políticas contrarias a la Unidad Popular, ya que la situación era tan crítica 
que los había sobrepasado. 
  
Claramente agregó, casi textualmente: 'Nada puedo hacer yo, ni el Congreso ni 
ningún civil. Desgraciadamente, este problema sólo se arregla con fusiles', de 
manera que en vez de ir al Congreso debíamos ir a los regimientos. 'Les aconsejo 
plantear crudamente sus aprensiones, las que comparto plenamente, a los 
comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas', ojalá hoy mismo. 
  
Acto seguido contó que un alto oficial de Ejército le había confidenciado que tanto él 
como su familia corrían serio peligro en el barrio alto, al cual le había respondido 



que él y su familia eran 12 personas y que en el barrio alto vivían decenas de miles 
de personas, razón por la cual su situación era en el fondo irrelevante, agregándole 
que él, como senador, había sido elegido por el pueblo para legislar, deber que 
estaba cumpliendo. 'Ustedes, en cambio, tienen las bayonetas y deberían saber lo 
que tienen que hacer para salvar al país'. 
  
Nos despedimos, sorprendidos por lo que oyéramos de labios de Frei. Nos llamó la 
atención su claridad y su decisión, ajenas a su natural dubitativo y cauteloso. 
  
Siguiendo el consejo de Frei, nos dirigimos a pie por la calle Morandé en dirección al 
Ministerio de Defensa. Serían alrededor de las 20 horas o más. Las puertas del 
ministerio estaban entornadas. Consultamos a la guardia si estaban algunos de los 
tres comandantes en jefe, manifestándole que deseábamos ser recibidos por alguno 
de ellos. Tras las consultas de rigor se nos informó que sólo se encontraba en su 
despacho el Jefe del Estado Mayor de las FF.AA., vicealmirante don Patricio 
Carvajal. Sin embargo éste, al conocer el motivo de nuestra visita, por intermedio 
de su ayudante mandó a decirnos que nada teníamos que plantearle, que no nos 
recibiría y que tuviéramos la bondad de retirarnos. 
  
Angustiados frente a tal acogida, nos alejamos con menores esperanzas que las que 
abrigábamos antes de esta frustrada visita. 
  
 
(Nota de José Piñera. Transcribo la carta que he recibido del Sr. Rafael Rivera 
Sanhueza junto con el manuscrito original de esta Acta. He pedido y recibido 
confirmación escrita de los señores Agüero, Ipinza y Sahli en cuanto a que esta Acta 
es fiel reflejo de lo sucedido en esa reunión).  
  
"Santiago, 19 de julio de 2002.  
  
Señor  
José Piñera Echenique 
  
Estimado amigo:  
  
Me es grato enviarte con la presente el original del Memorándum que la noche del 
Viernes 06 de Julio de 1973 redactara, al correr de la pluma, luego de la reunión 
que la directiva de la Sociedad de Fomento Fabril (de la cual era secretario, en mi 
calidad de asesor jurídico de esa entidad gremial), sostuvo ese día con él a la sazón 
Presidente del Senado, don Eduardo Frei Montalva, en su despacho. 
  
Puedo decirte que elaboré tal documento porque quedé impresionado por las 
dramáticas declaraciones del ex Presidente Frei y pensé que se trataba de una 
reunión que podría tener interés histórico, de lo cual no estuve al parecer 
equivocado. Pienso que el mérito del documento no es otro que contener el 
testimonio acerca de un hecho de interés con estricto apego a la verdad. Todo lo 
que digo es absolutamente cierto.  
  



Para mí es muy satisfactorio que este modesto ayuda memoria quede en las buenas 
manos de un amigo que ciertamente lo podrá utilizar mejor que yo.  
  
Aprovecho la ocasión para saludarte con afecto y sincera estimación,  
  
Rafael Rivera Sanhueza". 
 


